
M I S C E L A N E A

V I Z C A Y A  V E L A  P O R  S U S  M O N U M E N T O S

E n  el toque de atvnción que apareció en este Boletín, en la mis­
celánea titulada "Historio e Incuria", previniendo cofttra la falta de 
respeto en el País Vasco o  la<s cenisas dcl pasado y a la •conservación 
de las casas o lugares donde nacieron o vivieron los grandes hombres 
que destacaron en ¡a historia, se aludía o 1-a Torre de Ercilla de 
Bermeo y a las Torres de Salasar de Somorrostro y Portugaiete.

Esta alusión era eco de la preocupación de la Jmiia de Cultiva  
y  de la Comisión de Monttmailos de Viscaya, por la conservación 
y  reparación de esas torres batidcrisas. L a  de Ercilla de Bermeo y la 
n:uñatoniega de los Salasar de Somorrostro fueron recieniemeiíie 
declaradas Monumentos Históricos y  Artísticos a solicitud de la 
Comisión de Monumentos de Viscaya, a la que además del logro de 
esta medida que garontisa ¡a persistencia de estas fábricas guerreras, 
se debe asi como a la Junta de Cultura los continuas gestiones reali- 
sodas para le  adquisición y reconstrucción de dichos torres y 'de la 
de Salasar de Portugáléte.

D e la Torre de Ercilla se halla dispuesta n desprenderse ^n venta-- 
josas condicurnes, a favor de uno entidad cultural o corporación d e  
arvaigo en el país, su propietaria doña Angela AUendesialosOr, y i<nn~ 
bien en relación con el Casiñllo de Muñatones ofrece una cesión digna 
de estudio su dueño dcrn Mariano Masarredo, Marques d e Fregenal, 
p^ro ambos ofrecimientos no han podido llevarse a efecto por la  mtla 
dotación d e ¡a Comisión de Monumentos y  la muy escasa de ¡a Junta 
de Ctiltura viscaina ¡Q u e no se hubiera podido hacer en Viscaya 
can una ccmsignación de medio millón d e pesdias como la que Per­
cibe anualmente en Naztarra de institución Príncipe <3e V iana!

Con tan exiguos medios, al menos se han reparédo en estes últi­
mos años algunos manumenios como la ermita románica de Son 
M iguel de Zumcchaga y el puente medieval de Valma^da y se ha 
logrado evitar, nada más que con buenas palabras y  sin promesa 
alguna en fin n e, el que desaparescan rccticrdos del pasado por los 
que hav que continuar velando y que si fuera posible convendría 
adquirirlos y  proceder a su reparación.

Estos idtinws meses una grato noticia nos llega o  todos de con­
suelo y  es que debido al laudable desprendimiento de doña María



Chávarri, viudc dcl que fu e  señera figura vascongada don L u is  de  
Salasar y  Zubia, que se dispcrnc o  ceder a un Patronato que ha de 
constituirse, la Torre de S<dasar de Portugalete, ésta— que fu é  que- 
moda durante la revolución de Octubre de JQ34— va a ser recons­
truida de acuerdo con su trasa originaria.

Asimism o se ha abierto tm fortillo de 'esperanza 0  ftuestras Uusio- 
fies, al .recibirse en el mes de Agosto de 1946, en la Comisión de 
Monumentos un oficio de la Excm a. Diputación de Vizcaya, en el 
que por acuerdo de semórí plenaria se solicita la redacción d c l Coíó- 
logo Monuimentaí de Vizcaya, para que o la vista de él la Dipuiación  
estudie qué monumentos puedeti ser lobjeto de atención, dentro de 
su j medios económicos.

E xcusa el decirse que el catálogo está siendo ¡yo confeccionado, 
ind-uyéndosc en él no solamente los pocos monumentos de Vizcaya 
que han sido declarados, H istóricos y  Artísticos, sino todos lo s e d u ­
cios u objetos que merecen dicha calificación.

Como simbolo d e la labor a realizar, sirva el triángulo Somorros- 
tro-Portugalete-Bcmieo, cuyas torres tantas recuerdos evocan. E n  
la f in ie r a  de ellas escribió las “ Bienandanzas e Fortunas*’ el perso­
naje más dcstacadó de Vizcaya cn el .vigió X V , Lope Garda de Sa­
lazar: ‘ 'Estando preso en ia su Torre de Sant Martin de Muñatones, 
por los que él crió e acrecentó” . E ti -la de Portugalete es en la que 
recibió él veneno y  failcció esie ilustre cronista. Aludiendo a la últi­
ma de las citadas torres, la d e Ercüla, y  a la villa de Berm eo, con 
gran afecto compuso las siguienícs estrofas Alonso de Ercüla "̂ y 
Zúñiga:

Mira al poniente a España, y  la aspereza 
D e la antigua Vizcaya, de do es cierto 
Que procede y se extiende la nobleza 
P or todo lo que vemos descubierto.
Mira a Bermeo cercado de maleza,
Cabeza de Vizcaya y sobre el puerto.
L o s anchos muros del solar de Ercüla  
Solar fundado antes que la vÜla.

J. DE Y .



G U IP U Z C O A  Y  E L  P A R N A S O

Desde Zorrilla, el arrollador maquinista de hacer versos, basta Paul Mo> 
rend, el poeta encumbrado en el ambiente parisién, una legión de vates 
de tono mayor y  menor ha tomado a Guipúzcoa como motivo para ejercitar 
sil estro.

No haría a pie su viaje guipuzcoano el autor de **Don Juan Tenorio**. 
|ioro a veoes lo permite insinuar lo pedestre de ciertos versos. De todos 
modos, la máquina no desmiente en ningún oaso su mecánica facilidad. Si. 
adem&s de eso, hay una buena voluntad cn grandes cantidades hacia núes* 
tra tierra, los guipuzcoanos encontraremos motivos para estar agradecidos 
fil poeta vallisoletano. El d ijo :

“ iQué gente y  provincias èstasi 
{Cuánta Joya atesorada 
guardan de la edad pasada 
por sus quebradas y  cuestas I 
Sus campos más son florestas 
que campiñas de labor; 
y, sin embargo, en redor 
de sus pueblos no sc ve 
de tierra baldía un pie 
que descuide el labrador.

Dios les dé en sus montes paz, 
y  DO tom e a hacer la guerra 
de gente tal y  tai tierra 
tierra y  gente montaraz.”

Un intermedio cómico corrió a cargo de aquel Melltón González (jue 
abusaba de la  sal gorda como especia estimulante de sus guisados n> 
digo desaguisados—  teatrales. Aludió también a Guipúzcoa, representada 
por su capital en estas estrofas de gracia chocarrera:

**San Sebastián bella, ecuórea población.
Ectilópticas calles, moderna construcción 
que cruza el Urumea, de zorzicos al son, 

saimón.
Amplias vías que tienen de gran urtje vitola, 
brisajes yodurados, salpiques de gran ola, 
guizones entonantes el “ Gernicaco Arbola",

Zurrióla."



También Paul Morand ejercitó su musa en el asunto grulpuzooaao. La 
dificultad de discernir en los poetas de “ u ltra", cuándo se ponen serios o 
cuándo se cubren oon carátula, impide clasIQoar cumplidamente la siguiente 
composición

“ Los tres y  cuarto. L legó la hora estúpida.
A través de las losas de pasta de vldilo, 
el '^jazi-band'' me hace cosquillas en los pies.
Tiende San Sebastián su cuerpo vasco
& las flechas de los viejos Jugadores 
ávidos de un pleno.
(pues ¿quién sino los santos darían treinta y  cinco por uno?) 
cantando esa falsa canción de cuna del azar.

Los peces del mar vienen a comer 
a la puerta de las alcantarillas.

Estréohansc las villas al borde del paseo, 
como incisivus. 
mientras encima
como negros molares descubiertos
los conventos Jesuítas
mastican un paisaje de montañas. "

Hay que convenir en que esa "poes ia " de Morand resulta d ifícil de 
masticar y, consiguientemente, de digerir. Venga otro.

El otro es el autor de cierta “ DescrlpciÓD e Historia Incompleta de la 
N. Provincia de Guipúzcoa, dedicada a D. Francisco de Ydláquez, Canónigo 
de la Santa Yglesia de Toledo el afio de 1615. Juan Martínez de la Fuente.”

La tal historia es apologética. Lo  eran sistemáticamente las historias 
prosaicas de la época, y  esta historia en verso tenía que serlo forzosa* 
mente. SI no fuese anterior, sc creeria resabiada por Zorrilla e incluso por 
Morand. La cronología desbarata esa inducción. Dice así:

^Ay en San Sebastián un gran castillo 
con fortíssimas torres Inspugnables 
que parece imposible combatlllo 
por su fuerza y  murallas admirables, 
muy digno es su balor de Referlllo, 
porque son sus grandezas ynefables, 
y  basta defendello el santo nombre 
del quft flechas sufrió por dios y ombre.



BieDe aqui todo el trato que se emb&roa 
de flandes. franela, Irlanda. Ingalallerra, 
noruega, escocia, suebia y  dina marca, 
todo viene a parar a aquesta tierra, 
y  quanto el océano mar abarca 
gulpúzooa también en fijo  encierra 
de nablos y  tratos y  contratos 
de muchos bastimentos y  baratos...**

Se registra una copia incompleta de esa también incompleta historia 
rimada de Guipúzcoa en el copioso y  bien conservado archivo del linaje de 
Murguía, que es boy propiedad del sefior Marqués de Valdespina. actual 

representante del linaje.
Dicho queda que, siendo lo que es. no hay en ese manuscrito ilustracio­

nes reveladoras de la historia guipuzcoana. Basta decir que la alusión a 
los tres valles de Guipúzcoa, que para el autor son el de Iraurgui, el de 
Léniz y  el de Arerla, coincide con la que hace Garibay a los tres certanes 
guipuzcoanos, ofreciendo motivo a la Interpretación que el llorado y  ad> 
mirado don Juan Carlos de Guerra solía dar a los tres árboles del escudo 
de Gulpúzooa como Indicadores de los tres valles guipuzcoanos, aunque 
tú motivación y  la reducción topográfica discrepen.

A.

P A R A  F IL O L O G O S

“ A i i¿ \  piedra; ’ 'tU?' o *‘uri’ \ pueblo o lugar; **iegui” , loca­
tivo, etc. E l  aficionado que en su curiosidad por el vascuence “ des­
cubrí* estas y  otras cuantas raíces, quedo en seguida contagiado de la 
fiebre filológica y  raro es que no dé en la búsqueda de voces de otros 
idiomas para hacerlas proceder del nueitro^ ya que no en querer 
demostrar el claro parentesco d ü  vascuence con lalgún remoto y  h<^a 
desaporecidc idioma asiático o africano. Estos escarceos filológicos 
llevaron en el pasado siglo a un ilustre motricotarra a sostener que 
en el Paraíso Terrenal se habló e l eusquera, y  en el presente al p r^  
fesor japonés M . Yoshitomi, Licenciado en Derecho en la Imperici 
Universidad de Tokio, a asegurar que *'los más cercanos de los japo­
neses entre las razas del mundo son lo s vasco/* (A N T H O L O G J E



D E  L A  L I T T E R A T U R E  J A P O N A I S E . Grenoble 1924. £n Zo ^  
bliotfica de D. Julio de U rquijo). Afirm ación que, aun a  lo i  aficio­
nados, nos sorprende grandemente.

Coma, puede verse, y  ello es demasiddo cotiocido para insistir 
sobre c l tenta, c l estudio del enigmático vascuence he causado entre 
los filólogos y  etnólogos serios errores y  fantasias, por lo  que puede 
deducirse fácUmentc los que causa entre los 'sim ples aficionados. E l  
que estas lineas escribe, que lo es de los más modestos, sólo cuenta 
en su haber con la gran prudencia que da el convencimiento d e la 
propia ignorancia, y  por ello se limita a ofrecer a  ios cultos lectores 
del B O L E T I N  una curiosa coincidencia.

Sabido es que el sabroso plato llatiiado *‘cocotx<u** es netamente 
vasca o, mejor aun, guipuzcoano o, si se quiere especificar más, do­
nostiarra, y por ello es de creer que el termino con que se le  conoce
lo  sea también procediendo d e *‘cocotx'\ agalla. Pero si leemos el 
"Gusm án de Alfarache" podemos ver cómo este personaje com ía a 
veces *'cocosas habas” , dando este nombre a un plato de habas agu­
sanadas (de “ cocos” ,  gusanos). S i  la diferencid entre ambos manjares 
no puede ser mayor, ¡a similitud de los nombres es evidente: cocotxas 
y  cocosas. jQ u é  deducir de ello? E l autor de estas lineas prefiere 
cn su ignorancia guardar silencio^ no sea que ayudado por su fanta­
sia termine como otro Voshitom i acabando por afirmar algo parecido 
a lo de que un aldeano de Ataun es el hermaHo antipoca d e un 
arrocero de Nagasaki.

G. M. DE z.

D O S  U R B A N I S T A S  G U IP U Z C O A N O S  
D E  P R I N C I P I O S  D E L  S IG L O  X I V

L a  oieBCia urbanistica es relativamente moderna; pero el urt>anismo es 
muy anterior a la  ciencia e incluso a la  urbe misma. Después de Lodo, la 
urbe, es decir, la ciudad, no es m¿s que el urbanismo logrado, e l propósito 
conseguido, la idea hecha realidad. Por eso. cuando vemos una ciudad tanto 
como la ciudad en si, n o s  Interesan las causas que la provocaron, las razo­
nes que faubc para crearla, el aliento que movió al urbanista eo su quimera 
constructiva. Durante la edad antigua, fueron casi siempre razones milita*



res o  eslrulcgious, las dclcrzuiitunUk: u d  puuslo íroDterizu, el paso d e  un 
rio, UQ orucu Uu caniinus su» cuusa y ruiúu de toda« las clududee del me­
dievo. Buscar olra finalidud cu ellas, es dar un «a lto  al vacio. Nadie que 
pensara construir una ciudud pudo tener ulro propósito; U  tierra no era 
todavía objeto de comercio y no se podía por tanto pensar en revalorizar 
una propiedad o poner en buenas condiciones de venia unos solares. Hasta 
h  primera Exposición Universal de Paris (18G7) no se podía comerciar con 
i:< licrra. Por lo mcjios eso diccn los maiiuales.

Pero no liuy nada más relativo que lo absoluto, ni más íalso que los 
manuales. Yo, ul menos, sé de un caso que será una excepción, pero es 
un caso; y es en Azpeillo, precisainente, y  en los primeros afios dcl si­
g lo  XIV , por más señas. Habla dos “ casheros”  que tenían, el uno. unas 
tierras ;en Üzaca y el otro, en Irlbarrena. Junto al Urola, afectas ambas, 
por ciertos pechos al Rey. El pagar contribuciones ha sido siempre enojoso, 
incluso en Azpeitla. donde todo es amable y  plácido. Y  estos dos bueno» 
azpeilianos darían vucUos a su magín para ver de liberar aquellas tierras 
de su propiedad, de las imposiciones que las gravaban; pero, ¿qulón salta 

por encima de una contribución?
Sin embargo, nuestros anónimos projiielarios no se resignaban a pagar-' 

las. Habla que conseguirlo a todo trance. Sólo Dios sabe las ideas que 
pondrían en Juego durante sus paseos por el Urola para ver de lograrlo. 
Idea va, idea viene; montarían una verdadera tesis fiscal que quizá no tenia 
precedentes ni en Homa. Pero no son las ideas las que contienen a los 
recaudadores. Por eso los dos honestos contribuyentes azpeilianos dejaron 
un día .'de discurrir sobre el vacío ideológico para buscar una solución de 
lipo práctico. Y  como entonces estaba muy en moda la creación de villas, 
ni cortos ni perezosos se dirigieron al Rey su señor, dicléndoie que si les 
levantaban los pechos que pesaban sobre sus heredades de Ozaca e Iri- 
barrena, ellos Je darían a cambio unas tierras que tenían en Garmendla, 
para que hiciera una población. El monarca castellano debió encontrar razo­
nable la proposición, porque otorgó la carta-puebla que decia: “ por que 
me dlxleron que dos labradores que moraban en este dicho lugar que los 
terrenos :que ellos y  avían en Garmendla que me los darían para que v i­
niesen a poblar en esta dicha puebla si los franqueasen dos solares que 
ellos hon. que es el uno en Ozaca é el otro en Irlbarena, que son en Iraur- 
gui. que aquellos que morasen cn estos dichos dos solares que fuesen 
franqueados ellos y  todos sus bienes de lodos los pechos que & mi cvlesen 
a dar, tengo por bien e mando que ellos dándome todos los terreno* que 
ellos hon en Garmendla para facer esta puebla, que en las que ovlere en 
este» dichos solares y  morar en ellos que sean franqueados ellos y  todo» 
su bienes de todos los pechos que a mí ovleren a dar, en tal manera que 
nwi morte más el pecho de los que y  morasen en estos dichos dos solare» 
do por dos pechos enteros cn lo que montare en el pecho que estos do»



pecheros me ovleren a pechar 70 lo recibiré en cuenta de los pecho» que 
me ovleren a dar lo t  de esta puebla**.

Abí nació Azpeitla, porque a unos contribuyentes azpeitlanos no les hacía 
demasiada gracia pagar unos tributos fiscales. € laro que no se fueron de 
vacio porque para eso le entregaron al Rey las tierras que tenían en Gar­
mendia. Pero iiahrla que ver lo que revalorlzarian. libres de todo pecho, 
los de Ozaca e Iribarrena. junto a una población que nacía. {Adm irable 
sentido práctico guipuzcoano, al que tanto debe la provincial...

M Qt O.

B R E V E  S E M B L A N Z A  D E L  D R . Ü R R U T IA  (18 7 6 -19 3 0 )

jQ u é  representa Urrutió eti la cultura medicó española? ¿C uál es 
e l perfil de su obraf ¿Dónde está su ejemplaridad?

Cuando Urrufia^ recién licenciado, dbandonaba io\ Facultad de 
San Carlos, la generación neorrotnánHca del 98 libraba su  batalla 
ideológica. A  r<nz de la bancarrota colonial se  abrió a los espigóles 
una era de crítica y  de revisión acerba de valores, de examen de 
cuentas. *'Todó el mundo— dice Sálaverría— se creía en el deber de 
acusar a  alguien, de buscar a los culpables d e la derrota, de delatar 
los vicios o faltas que contribuían al atraso españóf'. A unque no 
exenta de arbitrariedad y  con riesgo d e caer en la negación y  en  á  
pesimismo^ la labor critica d e  aquella generación no dejó de ser eficaz 
y  en ocasiones certera, por ejemplo cuando ponía en solfa la seudo- 
logia letamendiana.

L o s  que vinieron después^ y entre éstos estaba Urrutia, eran 
hombres recién scdidos de la Universidad. Ordenados, silenciosos, 
cautos y  discretos, en actitud fría y  distante de la  política^ se encerra­
ron en la biblioteca, en cl laboratorio, en la clinica, un poco al revés 
que sus antecesores.

F u é  acaso en el campo de la medicina donde más se dejó sentir 
eité espíritu d e renovación. Verdad es que, d iez años antes, K olliker  
habia descubierto a Cajal y  que éste, con Simarro, Madinaveitia y 
San Martín, habían conseguido despertar et espíritu de la curiosidad 
científica la  libido sciendi, entre sus compañeros y  discípulos. E llos  
importaron, especialmente de Alemania, los nuevos hábitos de fra-



bajo, <le rigor  ̂ de dísciplma y el cuito de ¡a entdición paciente y  
abnegada.

Consecuentes con este espíritu de sinceridad y  seriedad cientí­
ficas los médicos de nuevo cuño renunciaron a la omnipotencia. E n  
un país, donde todos propenden por tendencia castisa a ia poligrafía, 
resultaba un gesto casi heroica resignarse al especialismo. Pero éste 
se imponía por la necesidad lógica de la división del trabajo ante la 
multitud y  complejidad de los problemas de la medicina; y  con todos 
sus inconvenientes y limitaciones la nueva generación médica de Jpoo 
hizo suya esta divisa “ Non multa sed multum” : no pretendemos abar­
car muchas cosas, pero sí aspiramos a trabajar mucho en alguna de 
ellas. E n  esta parcelación del trabajo, Achúcarro optó por la neuro­
logía; Tapia se hizo laringólogo; Oreja escogió Ja urología; ürrutia, 
formado en la escuela de Madxnaveitia, no tuvo que optar siquiera.

Desde jgoo a iQio Urrutia rcaiisa en San Sebastián el prototipo 
de lo que puede y debe ser im  médico práctico. S in  situación oficial 
académica y sin senñcio hospitalario, teniendo que ganar perento­
riamente su pan de coda día y  sujeto' a  atender, como -médico muati- 
cipal, a una clientela abigarrada de medicina, cirugía y  obstetricia, 
lejos de caer en el odocenamiento Urrutia se <üsla priudentemcnte, se  
trasa un límite y un ideal. Estuaic los enfermos, medita sobre <sus 
fracasos, toma notas, acopia observaciones y  las publica; sigue día 
por día el movimiento incestmie de las ideas; y  para renovar los 
métodos d e trabajo abaldona periódicamente la clientela y reanuda la 
vida de estudiante pobre en París, cn Berlín, en Viena y en Londres. 
Aun asi, como estos viajes de estudios duraban siempre nuucho mas 
de lo que se proponía, la consecuencia inmediata era la ruptura del 
equilibrio económico v la necesidad imperiosa de acudir al préstamo 
sin más garantía que su capital científico que solía volver centuplicado.

Urrutia sabía entonces por intuició'n lo que años ^xás tarde iba a 
encontrar escrito en el despacho dcl gran cirujano Wüliam' Mayo, 
en Rochester: " S i mi hombre sabe hacer el mejor sermón, escribir la 
mejor historia o coxistruir la m ejor ratonera, podrá irse a habitar los 
bosques., pero la turba de los visitantes trasará'un sendero hasta su  
puerteé'. Hacia ig i2  Urrutia era ya uno de los primeros especialistas 
españoles.

E n  la vida de Urrutia-, que una inteligencia privilegiada^ aun 
siendo extraordiriaria, se advierte esta potencia de la voluntad, esta 
persistencia d cl esfuerzo, esta tensión ccmstante hacia  ̂un ideal ̂ s o r -  
bente <jue llena su existencia: la pasión por el estudio <d servicio de 
la medicina. Esta es, en m i opinión, la lección ejemplar que debemos 
recoger los médicos prácticos en la vida de Urrutias que, somos 
fieles al ideal de nuestra profesión y tratamos de enriquecer nuestro



caudal científico, cl resto, como dicc el Evangelio, *sc nos dará por 
añadiáura. S i  el médico -no tiene el sentimiento de que su labor cotir 
diana es función d c l movimiento científico de su época; si no tiene 
la satisfacción •de progresar, de enriquecer la suma de sus conocí* 
mientes, de ser cada- día mejor médico, acabará por perder el amor 
y el respeto de su  profesión y  liará de ella el más triste y  el más 
nocivo de los oficios.

Las estampas de la guerra hicieron popular ia silueta del oficial^ 
centinela en la  ̂ trincheras, encargado de escrutar las lejanías con sus 
prismáticos de largo alcance. Mientras los soldados descansan o bullen 
en sus oscuras faenas cotidianas, c l oficial se mantiene ojo avizor 
y atento el oído al menor ruido, al menor indicio de movimiento 
trascendente. E n  cl campo de la cultura m édica’española Urrutia era 
uno de esos observadores vigilantes, y  en cl área de la gastrología lo  
antcfia poderosa, encargada d e transmitir bien meditados y cernidos 
los nuevos hechos y las nuc7/as ideas acaecidas en 'la Medicino.

Hacia Jpi2 Urrutia sc dió cuenta de que ct progreso formidable 
de la gastrologia, conseguido en los últimos treinta años en los Clíni­
cas de Berlín y  VÍetu3, sc habia estacionado, y  que en ese momento 
era de Inglaterra y  de Norte Am érica dd donde venía el impulso vigo­
roso. Boas, cl gran maestro de lo escuela berlinesa, escribía por enton­
ces que sólo lo simbiosis médico-quirúrgica podio renovar la'patología  
abdominal y  dar un nuevo impulso o la gastroenterologia alemana; y  
daba la razón o Moynihon, quien, por cntonces iambién^^con lo  íen- 
dencio al énfasis en él característica, escribía que *'tan d ifícil es esta­
blecer Jo relación exacta entre los signos precoces de'una enfermedad 
y  los hallazgos de autopsia, como c l conocer por el examen de las 
ruinas de una abadía los hábitos domésticos de tos monjes que lo  
iiobitaron” .

Era la época cn que la escuela anglosajona venía a echar por 
tierra el mito, aceptado en casi toda Europa, de lo rareza d e lo  úlcera 
duodenal, y  opcrnto, con certera visión, o  los argumentos anatonvc- 
patológicos basados en los autopsias, las alteraciones orgánicas encon­
tradas en los intervenciones quirúrgicas, la  patológica in vivo, "the  
pothologic o f  the living’\

Uno anécdota contada por W illiam Mayo en 1912 causó en Urru- 
tio una impresión decisiva. Parece ser que en cierta ocasión un célebre 
gastropatólogo alemán le preguntaba: “ ¿Cóm o se  entiende que, siendo 
usted cirujano general, vea tantas úlceras duodenales, cuando yo, que 
ccmsogro mi atención a ‘ esto soto clase d e enfermedades, veo  tan



pocas!” ’  **Es que se lo impide a usted el espesor de las paredes del 
vientre", contestó M ayo... E l vasco empecinado que era Urrutia de- 
eidió que ese obstáculo no habia de existir para c l y resolvió hacerse 
cirujano.

Temoinc, de Bourges, extraño espécimen humano, mezcla de m í j -  
tico y  de hombre de acción, un demiurgo que realizaba él solo, sin 
ayudantes, otnplias resecciones de estómago, fu é  su maestro qui­
rúrgico.

A l empuñar el bisturí en J914, Urrutia llevaba a cabo, el primero 
íu  Europa ,̂ los votos formulados por Boas porque la gastroenierolo- 
gUi- se eontñríicra en una disciplina completa, como Ufá demás csp<c' 
aalidadcs. Años más tarde, en cl Congreso alemán de cirugía del 
año ¿>5, A sch off, con sus enorme autoridad, dará la razón a estes 
médicos lanzados a la -Cirugia con esta frase dicha en el latín pedante 
de las academias: *‘Sinc Chirurgia non est anatomia patologica 
organorum".

La irc^tscendcncia dcl gesto de Urrutia se deduce de la simple 
comparación de 'dos libros que Íian hecho época en la historia de la 
gastrología española: cl de Madinaveitia, escrito en Jpio, y  el de 
Urrutia, publicado en JQ20. E l progreso considerable que se advierte 
cv esta segunda obra no se debe tanto ol concurso de los nuevos mé­
todos de diagnóstico como al'cotujcimiento «lá.f completo de la f-atolo- 
gía ahdomiml, adquirido en la sala de operaciones. A l que juzgue 
itmeraria esta comparación yo le podría recordar aquellas nobles 
palabras dedicadas por Guy de Cliouliac a stis maestros de M onh  
peUiers "E n  las ciencias cl progreso se hace por adiciones sucesivas 
.T nadie puede pretender comenzar y  acabar por sí solo una obra. San  
los discip'uios en relación con sus maestros como niños encaramados 
sobre los hombros d e un gigante que alcanza a ver todo lo que ve 
éste y  desde luego un poco más” . E n  la dedicatoria que puso Urrutia 
en su ^bra alienta este mismo espíritu de nobleza y gratitud.

1’  no fueron menores en el terrene de la práeiica médica ¡os re­
sultados de esta labor didáctica, apoyada en argumentos de quirófano. 
Para no hablar nuís que de "nosotros mismos, los médicos gxÁpuz- 
eoonos, todos somos testigos del progreso alcanzado desde aquella 
¿poca en el capitulo ominoso del aM omen agudo y d el cambia radical 
de criterio surgido en procesos como la apendicitis, a  quien hemos 
quitado la capitanía del escuadrón de la muerte, como quería Deaver.

Urrutia aportó a la cirugía española m:c: visión y  concepción de 
s<fus problemas que, si nO era nueva ni original, lo cierto es qu e nunca



itobia tenido lo eficacia y  cotcgorio que alcansó con la obra de nues^ 
tro maestro. La ideo primaria, bien simple, sr» embargo, com4> H 
huevo de Colón, era ésta: en la cirugía no es iodo la operación; que, 
licitada ¡a técnica d e la cirugía abdominai casi al Umite de j«  perfec* 
t'ibUidad, el riesgo operatorio, no obstante excesivo, sólo podía ser 
disminuido de dos maneras: con nm diagnóstico precoz, para que los 
enfermos no llegaran tardíamente al acto operatorio y  con una p r f  
paración biológica, ademada, que aumentara sus recursos defensivos 
contra el shok op'cratorio. Esta manera, que pudiéramos llamar tota  ̂
litaria, de ver y de enfocar ios problemas quirúrgicos, era el polo 
opuesto de In concepción puramente mecánica y  estricta^tiente anató~ 
mica, afríbuído por Liek, no sé si con justicia, a  peresa discursiva, 
y que dominaba de hecho en Ja Cirugía española.

Urrutia, de quien podia decir, como se ha dicho de Lañe, que 
era “ a surgcon 'tí'ho tink.t", un cirujano concicnsudo, fu é el primero 
cn España que puso en práctica las reglas de la **annOciation” , ope- 
rando, como pedia Moynihan, "con corazón de león y manos de 
dama"; ef primero que cncarecíó Ja 'necesidad imperiosa de mantener 
constante c! equilibrio hidrcmico de los enfermos quirúrgicos; de" los 
primeros que se preocuparon seriamente d el shok operatorio y  cm- 
plearon la transfusión como su m ejor antidoto; de los primeros en 
estudior los fenóm enos de la desintegración celular, que tiene lugar 
cn todo trauma quirúrgico, y sus síndromes clínicos derítrados, como 
son ¡a insuficiencia hepática y  renal postoperatoria, la acidosis qui  ̂
rúrgica y  los trastornos'inmediaios del desagüe en los aperados del 
estómago. Acaso sea eit cirugía biliar dandd esta manera biológica de . 
ver y de enfocar los problemas quirúrgicos llegó a  dar sus resultados 
más brillantes: hace ^5 años nadie se atrevía a operar los enfermas 
de ictericia intensa, 'porque con la mejor de las técnicas operatorias 
era casi seguro el riesgo de perderlos. Con Urrutia aprendimos fotdos 
dónde estaba la fragilidad 'de estos enfermos y  los medios de soco­
rrerla.

j ♦

E'n su época fu é  Urrutia una de ¡os publicistas médicos más fe~ 
cundos y  más leídos en España. Y  puede afirmarse categóricamente 
que la calidad de stis publicaciones igualaba, s i no sttpcraba, o la 
cantidad. Y o creo que cs en este aspecto donde se hizo más sensible 
su desaparición, porque no es fácil sostener la erudición, el rigor y 'e l  
tono científicos a< que el ‘nos tenia acostumbrados, y  porque sin é l 
se echa de menos, a veces, el'm ódulo de lo que debe ser una auténtica 
contribttción personal, basada cn la experiencia y  en la reflexión.



"D o s modos de progresar tiene ¡o ciencia, escribía nuestro Aíara- 
iián en 1926: uno, normal, de reptación lenta, gracias a ta erxtdición 
y al método; otroy excepcional, por grandes tfuetos súbitos^ merced a 
las olas de lo intuición. Y  si lo cantidad, el peso bruto 'del progreso 
sc debe a la labor metódico y  diaria, ¡o calidad, e l brío, to da ese 
acento imprevisto y gcniaT\ Verdad paladino, mos peligroso lenguaje 
para tenido cn esta tierra de místicos, donde todos aspiramos o la 
ciencia infusa e intuitivo y  dandc todos padecemos achoque de a*nbi- 
ción e impaciencia intelectual y prurito de genialidad. P or donde 
resulta ser precisamente lo disciplina mental que aquí necesitamos 
este acarreo paciente y abnegado de datos, hechos y experiencias; 
cl aquilatarlos, apurarlos y  concordarlos, limitando en lo  posible las 
hipótesis brillantes, que ¡a mayor parte de las veces, se quedan en 
fantasías arbitrarias o engendros de mitómonos.

M ackcnsic, el gran maestro de lo cardiología modenta, que fue  
durante muchos años un modesto -médico de pueblo desdeñado por 
los prestigiosos oficiales, no sc ccrnsaba de repetir a sus discípulos 
esta scntcncia ascética: " S i me preguntas cuál es cl primer paso en 
el camino de la verdad, te diré que la hmnÜdad; si me preguntas cual 
es cl segundo, ie contestaré que lo humildad; si me preguntas cuál 
es ei tercero, te responderé siempre que la humildad” . Por lo que 
tiene de ascesis y porque es acoso la mejor escuela de humildad, de­
bemos aplicarnos, como lo hÍso Urrutia^ collada e intensamente, a 
esto labor ingrata v  oscura. Con ella consiguió 'nuestro maestro ver 
estampado su nombre con especial mención en la historia universal 
de la cirugía (K urse Gcschichte der Chirurgie, von Brutrn, 1928), 
solicitada su colaboración en las más importantes publicaciones 
medicas y  oir pronuticiado su nombre can respeto cn España y en 
la América española.

Afeses antes de morir, Urrutia tema ultimodoí treinta' temas, 
objeto de otras tantas conferencias en los diversos centros médicos 
de la República Argentino y  del Uruguay. La invitación habia partido 
de la Sociedad de Gastrocntología de Buenos Aires, llevada a cabo 
personalnvente por cl Profesor Udaondo hacia /p^7- P^^o después 
Urrutia recibía la misma imitoci&n desde Montevideo.

Este periplo en perspectiva tievo la virtud de reverdecer, siquiera 
por breves dias, antiguas y reprimidas aficiones marineras del Doctor 
Urrutia. Juaristi, su amigo de Jo infancia y  casi su menecmo, nos ha 
contado que o los 14 años, en ves de soñar como tos demás mucha­
chos con las aventuras de Ma\ne Reid y de Julio Vem e, Urrutia se 
iba aJ muelle indefectiblcmnite y estudiaba alli lo anotamio del que- 
chemarín, de ta goleta, del bergantín; y distinguió tos palitroques del 
botalón, cl mayor, la mesana, e l trinquete, las jarcias y  las cangrejas



y todo €l cordaje y  le  trapajería con que se vestían los mensajeros 
d e los mares del Norte. Y  cuando todo le  aprendió, hubo d e olvidarlo 
todo. E l  Ayuntamiento de San Sebastián, que costeaba los estudios de 
aquel hijo- de pobres menestrales, no admitió que se lanzara al riesgo 
del mar y  dejara aplicación un talento que no es necesario para 
llevar un barco por las rutas comerciales.

Pero Urrutia hubiera sido un buen capitán del mar; solitario, 
reconcentrado, 'observador, enérgico. Hubiera enriquecido les cavtas 
náuticas y  los museos oceanográficos.

E l malogrado merino pero gran médico contaba realizar aquel 
■viaje en h s  meses de Julio y  Agosto dcl año jo ,  pero una crisis este- 
nocárdica, más violenta que las anteriores, le quitó le  ilusión opti­
mista acerca de le  natureleze de su enfermedad y  le hizo desistir 
dcl viaje trasailántico.

Aceptado estoicamente el f in  próximo de  ju  vida, Urrutia conti­
nuó trabajando con el mismo entusiasmo en la biblioteca y en la  sala 
de operaciones. Escrita por esa época una ponencia sobre d  trata­
miento quirúrgico de la úlcera duodenal— un modelo de probidad y  
concienzudez, perfil de aquel maestro— dudo que nadie advierta en 
su lectura la huella de tan hondas preocupaciones.

Nuestro mctcstro, que en un mismo dia pasó de la mesa de trabajo 
al lecho de muerte, dijo, sintiéndose morir: "N o  hay nade que 
hacer"... Nada que hacer para volver a le  vida; pero en los libros 
que nos ha dejado, en cada página, dice: Todo está para hacer y  por 
rehacer.

Seam os siempre fieles a la memoria de Urrutia los compañeros y 
discípulos que aprendimos tantas cosas de él y, entre otras, la su­
prema lección de su laboriosidad y de su hombría de bien.

T .B .

C A R T A S  D E  U N  A R C H I V O

En 1765 el ímpetu renovador que nos trajera el buen Rey Carlos m  
halla amplio eco en estas Provínolas, y  Pefiatlorida, Narros, etc.» organizan 
la primera Sociedad Económica española oon el nombre de “ Real Sociedad 
Bascongada de los Amigos del Pa ís” , y  a su ejemplo y  ante su eficaz labor



KurgeD o ir á s  S ü o lc d a d e s  en d iv e r s a s  re g io u c h , c o m o  ia  C a n tá b r ic a  de S a n ­

ta n d e r  y  la  H lujuiid, q u t  uutique m e a o s  oon ocid u b h o y  dIu. r e a liz a r o n  unu 

g r& a  U b o r.

España, enlouocs exhausta tras dos siglos y medio de guerras, scml- 
despoblada y  oon su industria y  oomcrolo apeoas renacidos, dió una vez 
más pruebas de su extraordinaria vitalidad, de la que es buena niucslru Ju 
obra. realizada por las diversas Sociedades Eoonónxlcas, las que dusgruciu- 
damenle recibieron un golpe de muerte coc la Uestruoclón y saqueo siste- 
málioo «u fridos por nuestra Patria oon motivo de la invasión napoieónioa.

Ed 17V2 comienza cn Santander a tomar cuenx* llamada Sociedad 
Cantábrica, de la que es Vioe-Dircctor el Conde de Vlllafucrles. Amante de 
ia tierra que le viera nacer y hombre activo.y emprendedor, que .tan pronto 
se halla cn Santander oomo en Larcdo o en Aranjuez cerca del H ey, o en 
.«US propiedades de Andújar, que deben do ser magnificas, pues til no dudn 
t-n califioarJa» di* " e ic o ls n to s  poses ion es” . £1 Presidente de la Hlojana Jo ck 
i'i lequeltiarra Conde de Hervías, que no obstante sus 61 años es tan activo 
como :e! monUñés, sabiendo Imponer en todas sus obras y  gestiones una 
constancia y un orden muy propios de quien durante largos afios fué bri­
llante Oficial de las Reales Guardias Es|>añolas de.S. M .: constancia y  orden 
que quizá sean neredadas de oln i lequeltiarra, su abuelo materno, el san- 
tiagulsia Ü. Pedro flemardo Vlllarreal de Htírriz, que ya en plena vejez 
en 1736 tuvo et tesón de recoftllar sus estudios sobre la elaboración de 
imenos hierros en su obra "Máquinas Hidráulicas*'. De la conjunción de 
lan emprendedores personajes y de los Socios que les asistían lenJa que 
surgir algún proyecto beneficioso, y éste íué el de ia construcción del 
camino ■que uniese las tierras de la Rioja con eKpuerlo de Santander. Obra 
beneficiosa para ambas comarcas, pues Jidemás de facultar la salida d*.* 
los vinos riojanos daba nueva vida al puerto montañés. El proyecto, obra 
fie “ lo s  h erm anos S o lin eses ” , eni el do unir y mejorar los caminos de Jn 
maiyen derecha drl Ei*ro. y cn Gimilco. entre Ham y  Hrlone-s, hacer surgir 
un ramal quc. cortando la Carretera Real de Madrid a Francia por Pan- 
ct*rbo, fuese n parar a Ofia para Ir a morir en la de Santander a Huigo®. 
Ello Implicaba el hacer puentes, traspasar sierras y  verificar con los redu­
cidor jnedlos d e-la  época enormes desmontes y  rellenos, pero los riojanos 
y  santanderinos no se desaniman por eSto y>a pejiar de que-los Estatutos 
de las Sociedades están aún «in  aprobar y , por lo tanto, éstas no tienen 
todavía vida legal, comienzan ilos trabajos aunque carecen de fondos y  hasta 
del permiso para allegarlos. Para activar el proyecto, la Riojana delega en 
su Presidente el Conde de Hervías, que en la primavera de ese año llegn 
n Madrid, alojándose en la casa del vizcaíno Astrarena,' sita " e n  la  R e z  d e  

Sen  .L u is  E n trada  p o r  la  p r im era  p u e r ta  d e le  « e l l e  d e  F u e n ce rre l q u e r te  e e -  

Ounde'*« y  desde allí-se traslada a Aranjuez. donde "de i>oóa- de D. Antonio 
Valdés. Mlnistro^de Marina, escucha, no sólo buenas palabras, sino también



ia soguridttd de que recibirán fondos. Estas buenas noticias las sahen bien 
pronto en Santander, pues los monlañeses D. Pedro Conzález Bobies j  
I). Francisco Antonio de Uucal»ado visitan a Hervías y las coniunlcan en el 
jirlmer correo a V lllafucrlcs; quien responde seguidamente estimulándoles 
I - a r a  que consigan también fondos para l a  Canlábrlca, y  dando lu enhora­
buena a Hervías por haber »abldo “ ev iu r  M e «too llo ” . Este optimismo dura 
poco, j)ues en el otofio cunde l a  alarma por la frontera del Pirineo. En 
I>arís la revolución ha saltado de los salones a la calle y  S. M. quiere 
Impedir su funesto contagio. V lllafiiertes ,y Hervías organizan por Orden 
Real levas de Milicianos y  jcon ellos salen para las fronteras de Navarra. 
No obstante, cinco aflos después los trabajos se Jiallan muy avanzados y  la 
Blojana dispone de Xondos suflclontes y del permiso de allegarlos dentro 
de su reglón, así como de completa libertad para emplearlos, lo que es 
m ejor todavía, pues así se evitan “ los Interminables r«curto* del Consejo**. 
Capataces vascos ejecutan rápidamente las obras y  ya hay un puento 
tendido sobre e l Najerilla a su paso por Torre  Montalbo, al pie mismo 
de la  gótica torre que allí tiene Hervías. La Sociedad, para qvic quede bien 
potente su labor, coloca-en la casa que hay cn ln margen derecha un gran 
medallón con au emblema: unn matrona reoosladn oon el cuerno de la 
uhundancla y  volando sobre ella cl dios Mercurio, grupo circundado entre 
espigas y racimos por el lema "Prosperarás extrayendo” . Tamp»*co •Villa- 
fuertes se abandona, y  en Septiembre de 1*199, desde Aran juez donde *e  
halla enfermo, escribe diciendo que las obras en la Montafla van muy 
avanzadas, pero como no lodo han de ser mieles, hace constar que los 
snntanderlnos se hallan muy disgustados por la labor egoísta que realizan 
los dos enviados de la Riojana que hay en la .Corte, y  que al parecer *on 
gentes que "tiene pretensiones ‘ capaces de arruinar le Agrleultup* de eea 
Provincia** y  menos mal que **sujetos celosos de au prosperidad y buenos 
Patricios desbarataron I tan perniciosos proyectos**. En la Rioja siguen t r a ­
bajando pero no por ello olvidan de contestar a estas quejas osegurandn 
que los enviados han sido desautorizados y  que sc les han remitido **oflcios 
da poca satisfacción**,’ pues como opina Hervías todo proyecto debe Ir 
refrendado **por la auave persuasión**. Estas ¡palabras tranquilizan a V illa- 
fuertes, que se apresura a contestar asegurando que su “ Sociedad no debe 
ideeentenderae délos medios aue pueda practicar a  beneficio de toda la 
Rioja porque los intereses de ésta eiltin intimamente enlazados con los de 
la legitima Cantabria**. Ni las buenas palabras de ambos dirigentes, ni la 
desautorización de los enviados rlojanos hacen efecto cn Madrid, puesto que 
todavía en Febrero de 1800 siguen los destituidos mensajeros sosteniendo 
su egoísta punió de vista, y lo que es peor, siendo escuchados por.los  M i­
nistros, lo que en lopinlón del Conde riojano es lamentable, pues un 
dolor ver Invertir en estas disputas inútiles lo que debiera emplearse en 
desmontes y rellenos de un camine resuelto y mandado hacer por 8. M>".



labor e Infiueooia de los desautorizados delegados debe de ser grande, 
ya qiK’ consiguen eotorpecer «el acuerdo sobre cuál debe ser el punto en 
que encuentren ambos caminos, y  todavía a mediados de Mayo deljnlsm o afio 
«ostlenen sus “ quimérico» y Mcandaloto» proyecto«” , lo que hace escribir 
desesperado a Ylllafucrtes que de estas disputas "no hay exemplar en Im  
S ociedades más turbulentas de la europa” .

No obstante y a pesar de lo “ interminables de los recursos del Con« 
• e jo " ,  de una larga guerra y  de las intrigas y  egoísmos de muchos, los 
rlojanos y  santandcrinos, sostenidos por las tensas voluntades de sus dos 
Condes directivos, supieron dar término a la obra emprendida. Que la 
iabor de estos "buenos Patricios" nos sirva de ejemplo.

O. M. de Z.

P A R A B O L A  F O R E S T A L

Junto a le portada del caserío que se osomaba curioso desde el 
alto, a l valle, había tres robles duros y  apretados; un poco más 'ollá, 
sobre la misma loma, unos nogales monumentales; y  luego mcrnte 
arriba, una mancha grisácea-, casi plateada de hayedos^ eran los e¡e~ 
mentos más viejos dcl paisaje. Habían visto, desde su atalaya, colocar 
los carrUes dcl tren y  sentido la angustia y  el humo de la locomotora 
torpe y  ruidosa que lo inauguró. Tc^mbién habían visto empezar las 
obras de la gran fábrica junio al río, ya ennegrecida y  vieja, y  Ja 
coi\stTfucción de todas las casas obreras levantadas a su alrededor. 
Vieron también, un día ya lejano, jugar de "niño al '*aitona*' del ca- 
serio; y, a su padre y, quizá a su abuelo. Todo lo habían visto; y  lo 
habían visto; además, sin conmoverse, pensando que itada alteraba 
su primacía en ¡a fina arquitectura del paisaje.

Pero últimametíl-e vieron plantar y  crecer los pinos, los innume­
rables pinos, todos los pinos que llenaban la loma aquella y  la de 
frente v  la d e la derecha y la izquierda; y  las de las restantes colinas, 
montes v  montañas que se divisaban desde allt. Una angustia forestal 
inzKidió el eampo de abajo arriba. L o s robles, los nogales y  las hayas 
se  conmovieron por vez primera, en sus raíces.



— ¿Q ué es lo  que plantan?— preguntaron inquietos los nogales al 
ver que unos hombres iban poblando de pequeñitos tollos, la ladera.

— Parecen árboles— contestaren los robles que estaban más cerca.
— jA r b o lc sf— replicaron con incredulidad Icks hayos.
— Tan fe o s ...— comentaron displicentes los nogales.
N o  lo podían creer. Pero eran árboles; árboles que ocupahcm la 

superficie de una maceta; árboles que secaban la tierra como si fuesen  
de sal; árboles que formaban alineados y  múltiples, lo mismo que 
soldados de un batallón; árboles que crecían con, de, en, por  ̂si, sobre, 
tras los caminos, las fuentes, lo s peñas y  los arroyos. Todo lo inva^ 
dion los pinos. Eran una pleamar de un verde oscuro y  feo  que subía 
incansable en un deseo de diluvio universal. Una nuxncha negruzca 
cuhnó el paisaje ahogando el verde jugoso de la hierba fresca y  el 
oro y el caldero de las hojas secets.

L os robles, los nogales y las hayos ¡os contemploban empequeñe- 
cidos y  humillados desde su inferioridad numérica.

— ¡Cóm o c r c íc n !— dijeron w to s , %in dia.
— Qué prisa tendrán— comentaron otros.'
"y los pinos, obedientes a la economía egoísta que los habia 

plantado, crecían de sol a sol, desfigurando por momentos la fisotio~ 
tnia de ¡a campiña.

— Parece otro, el campo— se lamentaron^ llenas de nostalgia, las 
¡tayas, en cieric ocasión. Y  los robles miraron en práctica de com - 
probación, ol caserío, temerosos de que un huracán los hubiera cam­
biado de sitio mientras estaban dormidos.

La vistón abrumadora de lo s pinos despertó un tierno sentimiento 
cn lo s árboles más viejos dcl paisaje.

— Con la madera de los míos— dijo, nostálgico, un roble— hacían 
quillas para fragatas y  sillerías para coros d e catedrales.

— Con la de mi especie— susurró un nogal— construían consolas 
para los salones y  camas relucientes para el amor ¡icmcsto d el ma­
trimonio.

— Con la madera de  »«t familia elaboraban mafigos para lo s  mJ- 
trunientos de trabajo y  muebles modestos para lo s artesanos— añadió 
humildemente, pero con dignidad un haya.

Y  los pinos, insensibles a l diálogo afectivo, seguían creciendo, 
creciendo, emborronatido de oscuro el alegre paisaje y  amenasando 
con cubrir los caminos, los caseríos, las fuentes y  los ríos.

Un jilguero, que habia asistido a la conversación, preguntó 
entonces:

— Y  la madera de pino, ¿Para qué sirvef
F u é el zñento quien contestó:
— Para hacer cajas d e muerto. M. C .-G .


